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			M. C. Andrews nació en Manningtree, el pueblo más pequeño de Inglaterra. Lleva años afincada en Londres, donde ejerce de periodista para un importante periódico, aunque durante sus primeros tiempos en la capital británica tuvo  varios trabajos: de camarera a guía turística, pasando por  canguro y correctora freelance para una editorial. Está casada  y es madre de dos hijas. 




			De pequeña, M. C. Andrews solía decirles a sus padres  que deseaba ser escritora; su esposo y sus hijas siempre la  han animado a intentarlo... De ahí Noventa días, su primera  novela, y Todos los días, su esperada continuación. 




			



			 






			Encontrarás más información en: www.noventadias.com 




			



	    


	 	

	    

            



			Mi corazón está siempre a vuestro servicio. 




			Timón de Atenas 




			WILLIAM SHAKESPEARE 
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			Tengo miedo de dormirme. Tengo miedo de abrir los ojos  y descubrir que todo esto ha sido un sueño, que Daniel sigue en coma y que yo sigo aterrorizada pensando que nunca se despertará. El cansancio amenaza con derrotarme y  deslizo la mano por el brazo de él en un intento de calmar  mi corazón. 




			Daniel ya no está en coma, no ha muerto por culpa de  aquel maldito accidente. Siento el tacto de su piel bajo la  yema de los dedos, el vello de su antebrazo, que me hace  cosquillas, y le noto el pulso latiendo bajo la cinta de cuero  que lleva alrededor de la muñeca. 




			Cojo aire y lo suelto muy despacio. Cada vez me cuesta  más recordar por qué discutimos, por qué nos separamos.  Por qué lo dejé, me corrijo. Me tiembla la mandíbula y tengo que cerrar los ojos un segundo para contener las lágrimas. 




			He estado a punto de perderlo para siempre. 




			—¿Señorita Clark? 




			Vuelvo la cabeza, sobresaltada al oír mi nombre. Llevo  una semana en el hospital, metida en esa habitación, pero  hay instantes en los que me engaño y sueño con que Daniel  y yo estamos en su apartamento. 




			En los noventa días que estuvimos juntos, él apenas vino  a mi casa. El piso que comparto con Marina, mi mejor amiga. Sonrío levemente al pensar en ella y en Raff, no sé qué  habría hecho sin ellos. Probablemente me habría derrumbado. 




			—¿Señorita Clark? —repite el enfermero y mi cerebro  por fin reacciona. 




			—Disculpe —digo tras carraspear y aparto un momento  la vista de Daniel para mirar al recién llegado. 




			No me importa demasiado lo que piense de mí, pero  tampoco quiero quedar como una completa maleducada. 




			—El doctor Jeffries me ha pedido que venga a buscarla.  Quiere hablar con usted en su despacho. 




			Empiezo a negar con la cabeza y el enfermero, Ivo según  la placa que cuelga del bolsillo de su bata, vuelve a hablar: 




			—Mi compañero me esperará aquí y después nos llevaremos al señor Bond para hacerle unas pruebas mientras usted no está. 




			Me doy cuenta de que Ivo no está solo y de que efectivamente hay otro enfermero a su lado. Han entrado en la habitación y se acercan a la cama, en la que yo sigo sentada al  lado de Daniel. 




			—¿Qué pruebas? —pregunto, sin soltar la mano de él,  que sigue dormido, pero a diferencia de cuando estaba  inconsciente, ahora noto cómo me aprieta ligeramente los  dedos. 




			—Una resonancia magnética craneal y radiografías en el  brazo y en la pierna, señorita Clark. Estoy seguro de que el  doctor Jeffries se lo explicará —añade con cierta exasperación. 




			Supongo que me lo tengo merecido; todas y cada una de  las veces que han tenido que llevarse a Daniel para hacerle  pruebas, he interrogado a los enfermeros, incluso he intentado acompañarlos. No me gusta separarme de él. No sé explicarlo, pero estoy convencida de que está mejor si estoy a  su lado. Y quiero estar a su lado. 




			—El señor Bond ha recuperado la conciencia después de  un coma relativamente largo y es de vital importancia que  monitoricemos las respuestas de su cerebro —me explica  Ivo con absoluta seriedad y el muy cretino sabe que me ha  convencido. 




			—De acuerdo —acepto entre dientes—. ¿Les importaría  darme un minuto? —les pido, levantándome de la cama. 




			—Por supuesto, señorita Clark. Esperaremos fuera. 




			Agacha ligeramente la cabeza con suma educación, o tal  vez porque ha visto lo alterada que estoy, y gracias a la suela de goma de sus zapatillas, salen en silencio de la habitación. 




			Me aparto de la cama y me aliso el pantalón y la camisa.  No sirve de nada, son las ocho de la mañana y creo que eran  las seis cuando me he duchado y me he cambiado. Y después de vestirme he vuelto a tumbarme al lado de Daniel  con cuidado de no hacerle daño, pero asegurándome de que  él notase que estaba allí. 




			Me pongo las manoletinas negras, están tan usadas que  parecen zapatillas de baile, y voy al baño para cerciorarme  de que no estoy hecha un esperpento. No llevo maquillaje,  lo único que me he atrevido a ponerme estos días son los  pendientes que Daniel me regaló cuando pasamos aquel fin de semana en su casa de campo y que hasta ahora me había  negado a estrenar. Me peino, más o menos, y vuelvo al lado  de la cama. 




			—Daniel —susurro, acariciándole el pelo—, tengo que ir  a hablar con el doctor Jeffries —le explico y espero unos segundos. Nada me gustaría más que verlo abrir los ojos de  nuevo, pero los médicos ya me han explicado que necesita  dormir—. Volveré en seguida —añado, acercándome a sus  labios—. No se te ocurra volver a asustarme. 




			Le doy un beso y salgo antes de echarme a llorar. Daniel  necesita que sea fuerte y no sólo para recuperarse del accidente y salir del hospital. 




			Niego con la cabeza —ahora no es momento de pensar  en eso— y dejo la puerta abierta para que el acompañante  de Ivo entre mientras éste me acompaña al despacho del  médico que se ha ocupado de Daniel estos días. 




			Oigo al otro enfermero desbloquear las ruedas de la cama  y me vuelvo una vez más, pero lo único que veo es una espalda cubierta con una bata blanca. 




			—No se preocupe, señorita Clark, el señor Bond estará  bien —me dice Ivo—. Son sólo unas pruebas. Seguro que  volverá antes que usted. 




			Asiento y sigo caminando. En cualquier otra circunstancia le habría dado conversación a mi acompañante; soy una  chica de pueblo con muy buenos modales, pero ahora no  estoy de humor. Tengo un mal presentimiento atenazándome el estómago, igual que el día que me fui del apartamento de Daniel. O igual que la madrugada en que me llamaron  desde este mismo hospital para decirme que el señor Bond,  Daniel, había sufrido un grave accidente y que lo estaban  sometiendo a una operación de vida o muerte. Me llamaron  porque, si sucedía algún contratiempo, yo era la persona autorizada para tomar la decisión correspondiente. 




			Nunca olvidaré ese instante, el segundo exacto en que se  me paró el corazón. 




			No han pasado demasiados días desde aquella horrible  llamada, aunque sin duda han sido los más largos de toda mi  vida. Y me han cambiado para siempre. 




			Ivo se detiene frente a una puerta y llama con los nudillos. 




			—Adelante. 




			Entramos, pero el enfermero se para en el umbral con la  mano en el picaporte. 




			—Gracias, Ivo. 




			—De nada, doctor. Si me necesita, estaré en la sala de radiografías. 




			El doctor Jeffries asiente y despide al enfermero antes de  acercarse a mí para darme la bienvenida. 




			—Señorita Clark, Amelia —se corrige al recordar que le  pedí que se dirigiese a mí por mi nombre—, parece cansada. 




			—¿Por qué me ha pedido que venga? —le pregunto,  ignorando por completo su preocupación por mi persona—.  ¿Le sucede algo a Daniel? 




			—No, Amelia. —Se detiene y frunce levemente el cejo—, el estado del señor Bond sigue siendo crítico, pero tal como  le comenté ayer, creemos que logrará recuperarse. Por supuesto, tenemos que seguir haciéndole pruebas, como las  que le están practicando ahora. Y cuando le demos de alta,  tendrá que hacer recuperación, pero ya hablaremos de eso  cuando llegue el momento, ¿no le parece? 




			—Entonces, ¿por qué me ha hecho venir a su despacho?  —No me esfuerzo en disimular mi mal humor. 




			El doctor Jeffries es un hombre paciente y ha sido muy  agradable conmigo desde el primer momento, pero ahora  corre el riesgo de pasar a formar parte de mi lista de personas non gratas (una lista que ha aumentado drásticamente  durante la última semana). 




			—En realidad, señorita Clark, he organizado este encuentro a petición de otra persona. Espero que no le moleste. 




			¿Molestarme? Estoy a punto de decirle exactamente lo  que pienso de sus triquiñuelas. ¿Cómo se atreve a manipularme de esta manera? ¿Y por qué? ¿Quién lo ha convencido para este montaje? ¿El tío de Daniel? 




			—El detective Erkel ha pensado que, teniendo en cuenta  las circunstancias, de momento sería mejor así —me explica  el médico tras una pausa y consigue dejarme perpleja. 




			—¿El detective Erkel? ¿Qué circunstancias? —farfullo. 




			En ese preciso instante, alguien llama a la puerta y la abre  sin esperar respuesta. El desconocido me mira un segundo  antes de dirigirse al doctor Jeffries. Es un hombre muy corpulento, de rostro duro y ojos del color del acero. Tendrá  unos treinta y cinco años y va mal afeitado y con el pelo demasiado largo para su edad. Lo tiene rubio, pero no del rubio de los adolescentes, sino un rubio sucio, con mechas  castañas y alguna un poco más clara que bien podría ser una  cana. 




			Es muy atractivo, supongo que las mujeres se dan media  vuelta a su paso para mirarlo y, sin embargo, a mí no me  produce ninguna reacción. 




			Lleva un traje azul oscuro muy arrugado, igual que la camisa, y por un bolsillo aparece el extremo de la corbata que  deduzco que se ha quitado horas atrás. Ese uniforme delata  su identidad sin necesidad de que las circunstancias la confirmen. 




			—Gracias por su colaboración, doctor Jeffries. —Le  tiende la mano al médico y éste se la estrecha—. Le avisaré  cuando terminemos. 




			—De nada, detective. Estaré en la cuarta planta. Buenos  días, señorita Clark, iré a verla cuando tenga los resultados. 




			—De acuerdo, doctor —le digo, sin apartar la vista del  detective—. Le estaré esperando. 




			El doctor Jeffries abandona su despacho, dejándome a  solas con el hombre. No me gusta, pero supongo que no  tengo alternativa y me cruzo de brazos a la espera de que el  desaliñado rubio me dé una explicación. 




			—Jasper Erkel, puede llamarme Erkel. —Me tiende la  mano y se la estrecho sin decir nada. Él me la suelta y sigue  hablando—. ¿Quiere que nos sentemos, señorita Clark? 




			Me señala el sofá de dos plazas que ocupa el lateral de la  consulta del médico. 




			—Llámeme Amelia. 




			—De acuerdo, ¿por qué no se sienta, Amelia? —Ve que  me resisto a la idea y enarca una ceja—. Mire, no he dormido en toda la noche y quiero sentarme, pero mi madre me  obligó a aprender buenos modales y no podré hacerlo hasta  que usted lo haga, así que —levanta las manos de nuevo y  con una se frota la nuca—, si no le importa... 




			Accedo y me siento en un extremo del sofá, él ocupa el  otro. Oigo crujir sus rodillas y cómo suelta el aliento. 




			—Gracias —masculla y acto seguido saca un cuaderno y  un bolígrafo del bolsillo izquierdo de la chaqueta—. ¿Conoce usted a Jeffrey Bond? 




			—¿Al tío de Daniel? —le pregunto confusa—. No, no  personalmente. ¿Por qué? 




			Pasa una hoja del cuaderno y lee algo antes de volver a mirarme. 




			—¿Nunca ha hablado con él? 




			—No, nunca. 




			—¿Y con Dimitri Vzalo? 




			—Ni siquiera sé quién es. —Me cruzo de brazos—. ¿A  qué viene todo esto? 




			—Hemos terminado de procesar las pruebas del Jaguar del señor Bond —me explica, tras hojear de nuevo el cuaderno—, los frenos y el ordenador del coche estaban manipulados. 




			—Oh, Dios mío —balbuceo—. Raff... Raff  me dijo... 




			—Sí, el señor Rafferty Jones vino a verme hace unos días  —me interrumpe el detective, al ver que tartamudeo—. Me  habló de las amenazas que recibió el señor Bond hace unos  años. Lo estamos investigando. 




			—¿Cree que el tío de Daniel está detrás del accidente?  —le pregunto yo de golpe, al atar cabos. 




			Él me contesta con otra pregunta. 




			—¿Cuánto hace que conoce al señor Bond? A Daniel,  me refiero. 




			—Unos meses. 




			Enarca otra vez una ceja. Empiezo a odiar a este tipo. 




			—¿Y figura como persona de contacto de su póliza de  seguro en caso de accidente? 




			—Yo no lo sabía. —Más o menos—. Y no me gusta lo  que está insinuando. 




			—Yo no estoy insinuando nada, Amelia. Sé que usted no  está detrás del accidente del señor Bond. 




			—O sea, que me ha investigado. 




			—Por supuesto —afirma desafiante—. Es mi trabajo. El  señor Jones ya me dijo que el señor Bond y usted tenían una  relación muy especial; sin embargo, he comprobado que llevaban semanas sin verse antes del accidente. 




			—Habíamos discutido. 




			—Entiendo. ¿Qué puede contarme acerca de la relación  entre el señor Bond y su tío? 




			Me muerdo pensativa el labio inferior. No quiero traicionar la confianza de Daniel, pero me moriría si por mi culpa  no atrapan al culpable de su maldito accidente. 




			—No demasiado y sigo sin entender por qué me lo pregunta. 




			Erkel refunfuña y se pasa de nuevo la mano por la nuca. 




			—Llevamos años detrás de Vzalo y el coche del señor  Bond es la primera prueba fiable que encontramos que confirma su presencia en Inglaterra. 




			—Lo siento, no le entiendo. 




			—La manipulación del Jaguar del señor Bond lleva la firma de la organización de Vzalo. Además, hay un testigo que  afirma que vio un todoterreno negro golpeando el coche  del señor Bond antes de que éste se estrellase. 




			—¿Quién diablos es Vzalo? ¿Y qué tiene que ver con  Daniel y conmigo? 




			Cierro los ojos un segundo para ahuyentar de mi mente  la imagen de él chocando contra aquel muro de piedra. Es  un milagro que sobreviviera. 




			—Para muchos, Dimitri Vzalo es un importante hombre de negocios. Para otros, un asesino y un terrorista que no duda en vender sus servicios al mejor postor. Nunca hemos podido imputarle nada. —Sonríe asqueado—. Ni siquiera una multa de tráfico. —Me mira durante un segundo—. En cuanto a qué tiene que ver con usted o con el señor Bond, mi respuesta es que no lo sé exactamente. Lo único que puedo decirle es que una de las pocas fotografías que tenemos de Vzalo aparece junto a Jeffrey Bond y que, tal como le he comentado antes, hemos encontrado la firma de su trabajo en el Jaguar. 




			—Me temo —tengo que tragar saliva antes de continuar—, me temo que tendrá que hablar con Daniel, detective. Yo no sé de qué va todo esto. 




			—Habría hablado con él —confiesa exasperado—, pero  el bueno del doctor Jeffries me lo ha impedido. Y he pensado que tal vez usted podría ayudarme. 




			—Lo siento. 




			Empiezo a levantarme para irme, pero las siguientes palabras de Erkel me detienen. 




			—El señor Bond acudió a Scotland Yard cuando apenas era un niño. —Vuelvo a sentarme—. He encontrado el informe enterrado en un archivo; denunció a su tío por el asesinato de su hermana. El caso se archivó, porque se demostró que Laura Bond se suicidó y que Daniel Bond tuvo que recibir varios meses de terapia para superarlo. El informe del psiquiatra establece que es incluso lógico que el chico se inventase lo del asesinato para justificar el suicido de la joven señorita Bond. 




			«Pobre Daniel.» 




			—Pero usted no lo cree —sugiero, tras mirarlo a los ojos. 




			—He leído el expediente y digamos que tengo mis dudas.  Las circunstancias que rodearon el supuesto suicido de Laura Bond no son claras. Además, el señor Bond denunció a su tío de nuevo años más tarde, aunque esta vez por malversación de fondos de una de sus fundaciones. Es obvio que no son una familia bien avenida. En el hospital me han dicho que Jef frey Bond no ha aparecido por aquí. Y el señor Rafferty me confirmó que usted misma le había pedido que se ocupase de ello. 




			—A Daniel no le habría gustado que viniese a verlo. 




			—Exacto. 




			—¿Qué es lo que quiere, detective? 




			Saca una tarjeta del bolsillo opuesto a aquel donde guardaba el cuaderno y me la entrega. 




			—Quiero que esté atenta a cualquier cosa extraña que suceda en torno al señor Bond. Y que llegado el caso me llame de inmediato. 




			—Tendrá que hablar con Daniel —repito y me guardo la  tarjeta en la mano. 




			—Por supuesto. La verdad es que llevaba meses planteándome la posibilidad de ir a ver al señor Bond, lamento  que las circunstancias que finalmente lo han propiciado  sean éstas, pero voy a aprovecharlas. 




			—De acuerdo, le llamaré si sucede algo —acepto, deseando con todas mis fuerzas que no llegue nunca ese momento. 




			Lo único que quiero es salir de este hospital e intentar  arreglar mi relación con Daniel. Y que él se recupere. 




			—Una cosa más. 




			—Claro, usted dirá. 




			—El señor Bond y usted habían discutido, habían roto su  relación —me aclara como si hiciese falta—. Usted apenas  sabe nada de su vida o de su familia. 




			—¿Qué quiere decir, detective? —Me pongo en pie para  evitar gritarle. 




			—A pesar de eso, usted figura como la única persona autorizada para tomar una decisión médica en relación con él  y todas las enfermeras y médicos del hospital me han dicho  que no se ha apartado de su lado ni un segundo. 




			—¿Adónde quiere llegar? 




			—Cuando le den el alta, ¿se irá con él? 




			—Por supuesto. 




			El único que podría impedirlo sería el propio Daniel y estoy dispuesta a hacer todo lo que esté en mi mano para que  no sea así. 




			—Tenga cuidado, Vzalo es peligroso y no sé si vale la  pena que se juegue la vida por alguien a quien apenas conoce. 




			Me detengo en seco frente a él. 




			—Noventa —le digo—. Ése es el número exacto de días  que he estado con Daniel, sin contar los que llevo en este  condenado hospital. —Lo miro a los ojos—. ¿Y sabe una  cosa? Me bastó con uno para saber que él y yo nos pertenecemos. Tal vez usted no lo entienda, detective, pero sí, vale  la pena. Guardaré su tarjeta y estaré atenta a lo que pase. Y cuando Daniel esté mejor, le explicaré lo que me ha contado. ¿Algo más? 




			Me parece que nunca he estado tan furiosa como ahora,  ni me he sentido tan valiente y decidida a luchar por Daniel,  ni tan dispuesta a protegerlo. 




			Se abre la puerta y entra otro desconocido, que se apresura a cerrar de inmediato. 




			—Lo siento. Jasper, han llamado del laboratorio, tienen  los resultados que les pediste. 




			—Disculpe a mi compañero, Amelia, al parecer, ha olvidado sus modales en el coche —me dice el detective. 




			—Soy el agente Miller, señorita Clark. 




			—Encantada. 




			Erkel se levanta del sofá y se guarda el cuaderno en el  bolsillo de la chaqueta. Se lo ve muy cansado, y no sólo porque no haya dormido, tal como me ha dicho. 




			—Gracias por su ayuda, Amelia —me dice, tendiéndome  la mano y mirándome de un modo distinto a antes, con respeto—. Llámeme si sucede algo. 




			—Por supuesto —respondo, sorprendida por su cambio  de actitud. 




			—Lo entiendo, ¿sabe? —Enarco una ceja y me lo explica—. Sé a qué se refiere, sé lo que es pertenecer a otra persona, pero eso no significa que no sea peligroso. De hecho,  lo es mucho más. 




			Me suelta la mano y tengo la sensación de que me está  hablando de algo completamente distinto a la investigación. 
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			La conversación con Jasper Erkel me ha dejado muy alterada. En especial la última frase que me ha dicho al despedirnos. «Pertenecer a una persona.» Son las palabras que yo he  utilizado cuando él ha insinuado que no tenía sentido que  me jugase la vida por Daniel. 




			«Pertenecer a una persona.» 




			Antes de Daniel nunca había pensado algo así. De hecho,  probablemente si hubiese oído esa frase me habría parecido  absurda. Ilógica. Y algo reaccionaria. Yo soy una mujer independiente, liberada, lista, moderna, autosuficiente. ¿Por  qué diablos voy a querer pertenecer a nadie? ¿O por qué diablos quiero que otra persona me pertenezca a mí? 




			La respuesta es sencilla. Apabullante. Rotunda. 




			Porque esa persona es Daniel. 




			He llegado a su habitación y él todavía no está, lo que sin  duda no me ayuda lo más mínimo a tranquilizarme. 




			Pertenecer a otra persona. 




			Me acerco a la ventana y dejo vagar la vista por los tejados de Londres. Al instante recuerdo la primera vez que fui  a su apartamento, la primera vez que me enseñó lo que conllevaba entregarme a él, y me toco con gesto casi inconsciente la muñeca donde solía llevar la cinta. 




			Él me regaló la llave de su piso colgando de una cinta de  cuero y yo me até ésta a la muñeca. Nunca olvidaré sus ojos  cuando me la vio puesta, cuando me dijo que eso me  marcaba como suya. Igual que tampoco olvidaré el horror  con que me miró cuando me la quitó y me obligó a devolvérsela. 




			No he elegido esas palabras al azar para defenderme de la  insinuación del detective Erkel. Daniel me enseñó lo que  significan y ahora no puedo pensar en nosotros en otros  términos. Yo le pertenezco a él y él me pertenece a mí. La  pregunta que de verdad me consume por dentro, la que  amenaza con hacerme estallar los pulmones, es que no sé si  Daniel quiere pertenecerme. 




			«No importa —me dice una voz que grita desde mi corazón y mi alma—, él te dijo que quería ser tuyo, que quería  que lo poseyeras. Y eso es exactamente lo que vas a hacer.  Porque eso es exactamente lo que él necesita.» 




			Apoyo la frente en el cristal de la ventana y me maldigo  de nuevo por no haber sido capaz de sacar todas estas fuerzas de mí misma cuando él me lo pidió. Si lo hubiera hecho,  Daniel no habría tenido el accidente. Si lo hubiera hecho, él  no habría estado a punto de morir. 




			Dios, si ni siquiera dejé que me explicase qué quería exactamente. Tal vez entonces lo habría entendido y no me habría portado como una cobarde. 




			—Basta, Amelia —me digo en voz alta—. Basta. 




			Tengo que dejar de pensar en mí y centrarme en Daniel.  Sí, eso es exactamente lo que tengo que hacer. Voy a recordar todo lo que me hizo, todos y cada uno de los sentimientos que despertó en mí, el placer que sentí en sus brazos al  saber que él estaba al mando, que las reacciones de mi cuerpo eran suyas. Daniel me demostró que yo le pertenecía y  me pidió que yo hiciese lo mismo con él. 




			Voy a demostrárselo, voy a dejarle claro que es así y que  nada, ni siquiera mis miedos o su pasado pueden separarnos. 




			Pero no voy a conformarme con su cuerpo, ni con su placer, que es lo que él me pidió a mí que le entregase, yo lo  quiero todo. Incluido su amor. 




			Daniel no sabe lo que ha hecho y no voy a darle la oportunidad de averiguarlo. Yo siempre he sido una mujer muy  decidida, aunque hasta ahora esa determinación sólo la haya  utilizado en mi vida profesional. Porque hasta ahora nunca  había encontrado a nadie que me despertase por dentro. 




			Oigo girar el picaporte y me doy la vuelta justo a tiempo  de ver entrar a los enfermeros empujando la cama de Daniel. Él sigue dormido, o al menos con los ojos cerrados. 




			—¿Ha ido todo bien? —le pregunto a Ivo. 




			—Perfectamente, el doctor Jeffries vendrá a verla dentro de un par de horas con los resultados. El señor Bond no se ha despertado y sigue descansando tranquilo. —Coloca la cama en su sitio y revisa por última vez los monitores a los que ha vuelto a conectar a Daniel—. Avíseme si necesita algo. 




			—Descuide. 




			Espero a que los dos enfermeros salgan de la habitación  antes de acercarme a Daniel. Ha adelgazado, pero sigue  siendo el hombre más atractivo que he visto nunca y en lo  más profundo de mi ser sé que si no hubiese vuelto a verlo,  no habría habido otro hombre como él en mi vida. No habría podido. 




			Tiene una barba incipiente, lo que hace que se le marquen más los pómulos y la fuerte mandíbula que me sedujo  en cuanto lo vi. Echo de menos sus ojos. 




			Los ojos de Daniel son el secreto para descifrar su alma. 




			Recuerdo la mañana en que lo conocí. Cuando lo vi en  aquel ascensor, sin saber quién era, me quedé completamente fascinada con sus ojos. Nunca había visto unos tan distantes y que quemasen tanto al mismo tiempo. Él se colocó  a mi espalda y noté su presencia cerca de mi piel. Yo estaba  muy nerviosa, era mi primer día en la ciudad, mi primer día  en el nuevo trabajo. 




			Me esperaban en Mercer & Bond, el mejor bufete de  abogados de Londres y de todo el Reino Unido. Había conseguido la entrevista porque Patricia Mercer es la mejor amiga de infancia de mi madre, pero mi incorporación dependía de que obtuviese el visto bueno del otro propietario del  bufete. 




			Ningún trayecto en ascensor se me había hecho tan largo  y tan corto al mismo tiempo. Él se subió en el vestíbulo,  igual que yo, apenas dijo nada y se colocó al fondo, con la  espalda pegada al cristal. En otra planta subieron unas señoras, y yo, la mujer a la que su prometido le había sido infiel  por frígida una semana antes de la boda, tuve ganas de arrancarles los ojos y evitar así que lo mirasen. 




			Hay hombres que cuando se sienten observados por una  mujer se hinchan de orgullo, otros se pavonean sin disimulo  y unos pocos se incomodan. Daniel no hizo nada de eso. Sin  moverse de donde estaba, su postura transmitió a aquellas  mujeres que no estaba interesado en sus miradas y que éstas  no eran bienvenidas, y a mí que sabía que no me había gustado que lo mirasen. 




			El ascensor se detuvo en el piso donde se encontraba la  sede de Mercer & Bond y si él no me hubiese avisado, habría  podido quedarme allí mirándolo para siempre. Salí del habitáculo metálico convencida de que nunca más volvería a ver  al atractivo y distante desconocido de mirada triste y penetrante. Pero apenas una hora más tarde, descubrí que era  Daniel Bond y que tenía mi futuro en sus manos. 




			Al menos profesionalmente. 




			Él intentó que Patricia no me contratase y cuando ésta lo  obligó a hacerlo acogiéndose a una de las normas del bufete,  Daniel se ofreció a encontrarme trabajo en otro despacho  de abogados si accedía a irme de allí. Nunca se lo he dicho  a él, pero si esa proposición me la hubiese hecho Patricia,  habría aceptado. 




			¿Por qué me quedé? ¿Porque Mercer & Bond es un gran  bufete? No, lo hice porque ningún hombre me había hecho  reaccionar nunca como Daniel. 




			Meses atrás, pensaba que eso me convertía en una mujer  débil, que mi futuro no podía depender de lo que un hombre me hiciese sentir. Pero ahora sé que estaba equivocada,  que nunca había conocido a nadie que me demostrase en  qué consiste el amor y el deseo. La vida. 




			Daniel lo sabía. Lo supo desde el principio y por eso intentó resistirse a la atracción que parecía incontenible entre  nosotros. 




			Le paso una mano por el pelo y me siento en la silla que  hay al lado de la cama. Tal vez él no se resistió sólo por eso.  Tal vez sabía que si se daba la oportunidad de estar conmigo, sus verdaderos anhelos terminarían por salir a la luz. Tenía miedo de que yo no supiera entenderlo, de que no pudiese estar a la altura. 




			Cierro los ojos y me maldigo de nuevo. Por desgracia,  Daniel acertó. 




			Le fallé. 




			Ni siquiera fui capaz de entenderlo. 




			Sin embargo, ahora lo entiendo con absoluta claridad.  No es difícil. Ni obsceno. Sencillamente es la máxima expresión del amor: Daniel quería pertenecerme. Y yo lo rechacé. 




			Me llevo una mano a la mejilla para secarme una lágrima. 




			—No llores. 




			Abro los ojos de golpe y el corazón se me sube a la garganta. 




			—Daniel —balbuceo y esa única lágrima de repente tiene mucha compañía. 




			—No llores —repite. 




			—Yo... —tengo que tragar saliva para poder continuar—... lo siento. 




			No me estoy disculpando por las lágrimas y él lo debe de  saber, porque tarda varios segundos en contestar y no aparta sus negros ojos de los míos. 




			—No, ahora no. 




			Vuelve la cara, la emoción se ha desvanecido de golpe y  mira hacia el frente. 




			—Daniel... —empiezo. 




			—Me precipité, Amelia —afirma rotundo—. No voy a  cometer el mismo error. 




			—Pero... 




			—Es demasiado importante. 




			Asiento y trago saliva. No quiero alterarlo, no creo que  sea lo mejor, teniendo en cuenta las circunstancias, y en el  fondo sé que tiene razón. Ahora no es el momento de hablar de eso. Necesitamos mucha más intimidad de la que  puede proporcionarnos esta habitación de hospital. 




			—De acuerdo —acepto—. El doctor Jeffries vendrá  dentro de un rato con los resultados de las pruebas que acaban de hacerte. 




			Él vuelve la cabeza de nuevo, despacio, y tarda varios  segundos en hablarme. 




			—Estoy cansado —dice—. Creo que dormiré un rato.  Tal vez podrías irte a casa y regresar más tarde. Seguro que  tú también necesitas descansar. 




			¿Qué diablos me está insinuando? ¿Que no le hago falta,  que no me necesita? 




			Ni hablar. 




			—Estoy bien. No te preocupes por mí. Tú duerme, yo me quedaré aquí sentada —contesto, tras decidir que lo mejor para los dos será fingir que no me he dado cuenta de lo  que pretendía. 




			—Vete, Amelia. No hace falta que te quedes. 




			De no ser porque esas palabras están a punto de partirme el corazón, habría sonreído de felicidad al oír de nuevo  su tono firme. Vuelve a sonar como antes, como el hombre  seguro y decidido del que me enamoré sin remedio y no voy a permitir que me eche de su lado. 




			Él me dijo claramente que me necesitaba y hasta que no  me diga lo contrario, nada ni nadie me alejará de aquí (y si  me lo dice, quizá tampoco). 




			—Voy a quedarme, Daniel —aseguro con firmeza, mirándolo directamente a los ojos. 




			Los suyos brillan. Y él mismo debe de notarlo, porque inclina levemente el mentón hacia abajo y vuelve la cara de  nuevo hacia la ventana, pero no repite que me vaya. 




			Los dos nos quedamos en silencio; su torso sube y baja  con cada respiración y los latidos de mi corazón van acompasándose a ese movimiento. 




			Le he echado de menos. Me he pasado los últimos días atemorizada ante la posibilidad de que no se despertase y, sin embargo, ese miedo me parece ridículo comparado con el que siento ahora al ver que Daniel quiere apartarse de mí. 




			Una parte de mí me dice que tengo que ser compresiva,  él ha estado a punto de morir en un accidente de coche y es  incluso lógico que quiera estar solo para pensar en todo lo  que le ha sucedido. Pero otra parte, la que habita en mis entrañas y en mi corazón, me dice que no puedo permitírselo,  que lo que de verdad necesita es que yo esté a su lado y le recuerde por qué tenemos que estar juntos. 




			Niego con la cabeza y decido hacerle caso a esa segunda  voz; es la misma que me gritó que me equivocaba la noche  en que lo abandoné. Aunque debo ir con cuidado. Despacio.  Con suma cautela e inteligencia. 




			El día que conocí a Daniel en aquel ascensor, lo comparé en mi mente con una pantera enjaulada. Ahora esa pantera además está herida y desconfía de todo el mundo, incluso  de mí. Y con razón. Tengo que volver a ganarme su confianza. 




			Sólo así lograré despertar de nuevo su pasión y, finalmente, obtener su amor. 




			Qué estúpida he sido por no haberme dado cuenta antes.  Un hombre que posee a una mujer como Daniel me poseyó  a mí en su casa de la Toscana, no lo hace sólo porque sienta  deseo. Se trata de algo mucho más profundo y duradero. 




			No puedo seguir reconcomiéndome por mis errores, tengo que ser fuerte y seguir adelante. Y a juzgar por la actitud  de Daniel, voy a necesitar ser más valiente de lo que había  creído en un principio. 




			—¿Recuerdas algo del accidente? —le pregunto y me  arrepiento al instante, porque la respiración se le acelera  durante un segundo. 




			—Sí. —Creo que ésa va a ser la única palabra que salga  de sus labios, pero me equivoco—. ¿Por qué no iba a acordarme? —Vuelve la cabeza y me mira con el cejo fruncido—. ¿Te han dicho algo los médicos? 




			—No, no —me apresuro a asegurarle—. No. El doctor  Jeffries  vendrá más tarde y ahora que... —tengo que volver  a tragar saliva—... ahora que estás despierto, podemos hablar los dos con él. —No voy a darle la oportunidad de que me eche de esa conversación—. Él te confirmará lo que quieras. 




			—Sé que no me mentirías, Amelia. 




			Esa pequeña afirmación me reconforta un poco, pero no  consigo quitarme de encima el temor que me produce su  distanciamiento. 




			—Cuando me llamaron del hospital, la noche del accidente... —levanto una mano y deslizo un dedo por encima  de la cinta de cuero que le até hace días alrededor de la muñeca. A él se le eriza el vello del antebrazo, pero es la única  reacción que consigo—... me dijeron que yo figuro como  persona de contacto en tu póliza de accidentes. 




			No hace falta que le pregunte por qué. Daniel vuelve de  nuevo la cara y me mira otra vez. 




			—Antes tenía a Patricia. 




			Cierro los dedos de la mano con la que no lo estoy tocando hasta clavarme las uñas en la palma. A pesar de las intimidades que compartimos, la vida de Daniel sigue siendo  un secreto para mí y me duele no saber qué papel ha desempeñado Patricia Mercer en ella. Me trago mi orgullo y me  obligo a no reaccionar. 




			«Voy a ser fuerte», me repito. 




			—¿Cuándo lo cambiaste? 




			Él parece relajarse ante mi actitud calmada y en cierto modo dominante. No he aceptado su breve respuesta y no le he pedido que me lo explique, simplemente le he dicho que sea más específico. 




			—La primera vez que viniste a mi piso. 




			—El mismo día que me diste la llave —digo, sin esperar  a que él me lo confirme—. Entiendo. 




			Y es verdad. Para Daniel, entregarme esa llave equivalía a  un compromiso y en su mente era de lo más lógico que yo fuese también la persona autorizada a tomar una decisión en  su nombre en el caso de que él no pudiese. Si me lo hubiese  dicho, si me hubiese explicado lo que de verdad sentía... No,  no voy a excusarme. Cometí un error y ahora tengo que pagar las consecuencias. 




			—Cuando salga de aquí... 




			—No, Daniel —lo interrumpo yo ahora—. No es el momento. Hablaremos de todo cuando estés bien. 




			Deslizo los dedos por encima de su mano y los entrelazo  con los suyos. 




			—De acuerdo —acepta ahora él, tras apretármelos levemente. 




			Siento una opresión en el pecho, pero el breve instante de  felicidad desaparece sin previo aviso. Daniel me suelta los  dedos y flexiona los suyos para ocultar el rechazo. 




			—Tengo una mano rota y también la rodilla, ¿no? —me  pregunta, recorriendo los yesos con la mirada—. ¿Qué más? 




			—Un pulmón perforado y tuvieron que intervenirte para  eliminar un coágulo en el cerebro —respondo con su misma frialdad—. Tendrás que hacer recuperación para el brazo y la pierna. La herida del pulmón está cicatrizando bien y  supongo que el médico nos hablará más tarde del resto. 




			—Vaya. 




			—Sí, vaya. —Me estoy poniendo furiosa. ¿Acaso le parece poco?—. ¿Hacia adónde ibas con tanta prisa? ¿Y de dónde venías? Llevaba semanas sin saber de ti. Ni siquiera  Stephanie sabía dónde estabas. No puedes volver a hacerme  esto, Daniel —se me escapa. 




			Quizá él tenga práctica en eso de mantener las distancias  y controlar sus emociones, pero a mí me está costando. Y  creo que después de todo lo que ha pasado, me merezco un  respiro. Un beso. O como mínimo un abrazo. 




			—Volvía a Londres. No iba tan rápido, aunque reconozco que probablemente no tenía toda la atención fija en la carretera. Me embistió un coche, un todoterreno. Y el Jaguar  perdió el control. —Frunce el cejo como si estuviese intentando recordar algo—. El volante no respondía. 




			—Oh, Dios mío. —Me tiembla la voz y le cojo la mano. 




			Él intenta soltarse, pero no se lo permito. Ahora no. 




			—Estaba en Escocia, volví hace una semana. —Hace  una mueca y niega levemente con la cabeza—. Dos, supongo. Me paré unos días en mi casa de las afueras para pensar. 




			—¿En qué? 




			Me mira como si fuese idiota, con una ceja enarcada, y no  puedo evitar sentirme reconfortada. 




			—Me hiciste mucho daño, Amelia. 




			—Lo sé —reconozco y noto que los ojos se me empañan. 




			Daniel asiente y aparta la vista, aunque no me suelta la mano. 




			—Pensaba que nunca me atrevería a decírtelo —añade,  pero tengo la sensación de que está hablando para sí mismo—. Ahora ya no importa. 




			«No, claro que importa —me grita mi mente—. Quizá  sea lo único que importa.» 




			—También me lo hice a mí misma —confieso en voz  baja. 




			Se vuelve de nuevo hacia mí y veo que está furioso. La rabia sólo brilla un segundo en sus ojos, pero ha estado ahí. Me suelta la mano y levanta la suya con cuidado hacia su cara para apartarse un mechón de pelo de la frente. En cuanto la muñeca le pasa por delante de los ojos, la detiene de inmediato. 




			Ha visto la cinta. 




			¿Es posible que hasta ahora no se haya dado cuenta de  que la lleva? No. Cuando abrió los ojos por primera vez, la  vio y me preguntó qué significaba. 




			Jamás podré olvidar aquel «¿Tuyo?». Ni el brillo de su mirada cuando yo le respondí «Mío». 




			Tal vez lo ha olvidado. Tal vez quiere olvidarlo. 




			No sé cuál de las dos opciones me revuelve más las entrañas. 




			Daniel suelta el aire despacio y se aparta el mechón de  pelo con los dedos. No me dice nada, pero cuando coloca  de nuevo la mano encima de la cama, lo hace cerca de la que  tiene rota y enyesada, lejos de la mía. 




			Esto no puede seguir así. 




			No es el lugar ni el momento adecuados, sin embargo, voy a ponerme en pie y obligarlo a mirarme a los ojos de  una vez por todas. Me levanto. 




			—Amelia, acabo de cruzarme con el detective Erkel y me  ha dicho que Daniel se ha despertado. 




			El que irrumpe en medio de la habitación sin llamar y  con el rostro alterado no es otro que Rafferty Jones. Y por  eso no lo echo de allí a patadas. 




			Me doy media vuelta y al verlo se me saltan las lágrimas  que tanto he luchado por contener delante de Daniel. 




			Rafferty es el único amigo con el que puedo hablar sobre Daniel. Ellos dos fueron amigos también hace mucho tiempo y creo que, si ambos hacen un esfuerzo, podrían volver a serlo. Yo hace poco que conozco a Raff, aunque supongo que debido a las emociones que hemos compartido durante este breve período, nuestra amistad se ha cimentado muy rápido. Además, él me ha ayudado mucho durante esta semana; fue quien llamó al tío de Daniel y quien se ha ocupado de mantener a Patricia y al resto de la gente del bufete lejos del hospital. 




			Raff  corre a abrazarme. Él es así. 




			—Lo siento, Amelia —me dice, soportando mis lágrimas—. Creía que Erkel estaba en lo cierto. Lo siento, ya verás cómo Daniel se despierta pronto. Tendrías que irte a  casa a descansar un rato. 




			—Estoy despierto. 




			—¡Joder, Daniel! —Raff  me suelta de golpe y corre a  colocarse frente a la cama—. ¡Estás despierto! —exclama,  sonriendo de oreja a oreja—. Menudo susto nos has dado a  todos, en especial a Amelia. 




			Él se atreve a hacer lo que yo no he sido capaz y abraza a  Daniel. El gesto sólo dura un segundo, el tiempo que ha  tardado éste en tensarse. 




			—Lo siento —se disculpa Raff  al apartarse, aunque basta con mirarlo para saber que no lo siente lo más mínimo—.  ¿Cuándo te has despertado? ¿Estás bien? ¿Qué dicen los  médicos? ¿Cuándo te darán el alta? 




			Se ha sentado a los pies de la cama y por un instante no  me cuesta nada imaginármelos a los dos diez o quince años  antes, compartiendo dormitorio en la universidad. 




			Daniel frunce el cejo y, a pesar de que tiene casi medio  cuerpo vendado y de que acaba de despertarse de un coma  de una semana, consigue resultar intimidante. 




			—¿Desde cuándo me visitas en el hospital? ¿No tienes  nada mejor que hacer con tu tiempo, Rafferty? 




			La carcajada que suelta éste nos alivia a los tres, pero yo decido seguir en silencio, a la espera de ver cómo se va desarrollando el encuentro de estos dos hombres tan formidables. 




			—Me alegra ver que no has cambiado, Daniel. Sigues  siendo el mismo engreído maleducado de siempre. Joder,  creo que incluso te he echado de menos. 




			—Tú también estás igual, imbécil. 




			—Bueno, ahora que nos hemos quitado de encima las  frases emotivas —dice Raff  sin dejar de sonreír—, ¿qué te  han dicho los médicos? 




			—El doctor Jeffries vendrá más tarde —responde él, todavía algo distante—. Ya que al parecer has venido por aquí  a menudo y que opinas igual que yo respecto a Amelia, ¿por  qué no te quedas conmigo un rato mientras ella va a descansar? 




			Oh, no, Daniel pretende adoptar el papel de ¿novio  preocupado? Es una estratagema para que me vaya. No me  extraña que sea el mejor abogado de Inglaterra, incluso sedado y recuperándose de un accidente casi mortal, su mente no deja de tramar cómo salirse con la suya. Es una lástima que se haya topado con una mujer que lo ama y que no  está dispuesta a darse por vencida. 




			—Daniel tiene razón, Amelia. —El traidor de Raff  acaba de pasarse al otro bando. Típico de los hombres—. ¿Por  qué no te vas a casa a descansar un rato? Yo me quedo y te  llamo si hay alguna novedad. 




			Miro a Daniel por encima del hombro de su amigo y estoy segura de que intenta reprimir una mueca de satisfacción. El muy cretino se va a enterar. Quizá antes de nuestra  separación, antes del accidente, yo habría cedido a sus deseos sin rechistar, pero ahora no. Además, la situación es tan  buena como cualquier otra para empezar a dejarle claro  cómo van a ser las cosas. 




			—Está bien —digo, desviando la mirada de Daniel a  Raff  para luego volver al primero—, me iré a casa un rato.  Volveré dentro de dos horas. —Cojo el bolso que tengo colgado detrás de la puerta y también el abrigo—. Le diré a la  enfermera del doctor Jeffries que me mande un mensaje  veinte minutos antes de la visita del médico. Estaré aquí  cuando venga a comentar los resultados de las pruebas. 




			Me pongo el abrigo y miro a Raff. 




			—Procura que él también descanse —le digo. 




			—Claro, no te preocupes —accede, mirándome con suspicacia. 




			En la semana que llevo en el hospital, es la primera vez  que me marcho prácticamente sin protestar y no es de extrañar que a Rafferty lo sorprenda mi comportamiento. 




			Asiento levemente y me acerco a la cama, desde donde  Daniel no ha dejado de mirarme. No me detengo a los pies,  ni tampoco al lado. Camino hasta quedar pegada a ella y me  siento en el colchón. Mi cadera roza la de Daniel y, sin darle tiempo a reaccionar (porque tengo miedo de que se aparte y miedo a perder el valor), le cojo la muñeca en la que lleva la cinta y le sujeto el brazo. Apoyo nuestras manos encima  de la sábana con firmeza, la mía levemente encima de la  suya, sin soltarle la muñeca, y aprovecho ese punto de apoyo para inclinarme hacia él. 




			En circunstancias normales, Daniel habría podido quitárseme de encima en cuestión de segundos. Probablemente ahora también podría, pero lo he pillado por sorpresa y  todavía está aturdido. 




			Sigo inclinándome con cuidado de no presionar ninguna  herida y no me detengo hasta que mis pechos notan el calor  que desprende su torso. Él persiste en seguir mirando al  frente, esquivando mis ojos. Me acerco todavía más y respiro profundamente cuando encuentro el cuello de él. Espero  un segundo y sonrío trémula al ver que se le eriza la piel. 




			A ver durante cuánto más tiempo puede seguir ignorándome. 




			—Iré a mi casa a por más ropa —le explico despacio.  Tengo los labios a escasos centímetros de su oreja y con la  mano derecha sigo sujetando su muñeca izquierda. Muevo el  dedo índice sobre su piel y oigo que se queda sin aliento—.  Después pasaré por el apartamento para coger algo para ti. 




			Ni se me ocurre recordarle que sigo teniendo la llave. Vuelvo levemente la cara y durante un segundo miro a Raff,  que descubro que está fuera de la habitación, con la puerta entreabierta. Ni Daniel ni yo nos habíamos percatado de que nuestro amigo ha tenido el buen tino de dejarnos solos. 




			Cierro los ojos y los latidos de mi corazón resuenan en mi mente. Vuelvo a moverme un poco hasta notar que mi nariz roza la piel de Daniel. Suspiro y me detengo unos segundos para permitir que mi cuerpo y mi alma disfruten de esa cercanía que habían creído perdida para siempre. Respiro despacio, porque no puedo dejar de temblar, y apoyo la frente en el hueco de su cuello. Lo noto estremecerse y sin poder contenerme más, deposito un breve beso en su clavícula. 




			—¿Necesitas algo? —le pregunto, con el rostro todavía  oculto en su cuello. 




			Quiero ver cómo reacciona, si finge que esa pregunta  hace referencia a sus utensilios de aseo y a su ropa o si se  atreve a recordarme lo que me pidió el día que nos separamos. 




			Lo oigo soltar el aire y me aparto despacio para poder  mirarlo a los ojos. Los únicos que no me mentirían. Daniel  sigue evitando los míos. Echo la cabeza hacia atrás con el  resto de mi cuerpo prácticamente encima de él, impidiéndole distanciarse de mí, al menos físicamente. Veo que traga  saliva antes de hablar y cuando lo hace se mantiene firme. 




			—No necesito nada. 




			—Mírame, Daniel. —Levanto la mano que tengo libre,  dispuesta a volverle la cara si él insiste en esquivarme—. Mírame. 




			Suelta de nuevo el aire entre los dientes y, despacio, se  vuelve hacia mí. Me sostiene la mirada y por primera vez  desde que se ha despertado, veo en sus ojos la determinación y el fuego que convierten a Daniel en lo que es: un luchador. 




			El corazón me golpea las costillas y tengo tal nudo en el  estómago que probablemente no pueda volver a comer  nunca. Se me eriza la piel de la espalda, empezando por la  base y terminando justo en la nuca, y un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Tengo que seguir adelante. 




			La mano con la que tenía intención de obligarlo a mirarme se detiene casi por voluntad propia a escasos centímetros de su mandíbula. Daniel la ve de reojo y aprieta los  dientes sin apartar los ojos de los míos. Un desafío. 
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